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La seguridad alimentaria en tiempos de globalización 

 

Fernando Eguren -  Presidente del CEPES 

 

Los campesinos y demás agricultores deben producir no solo para alimentarse a si 

mismos,  sino también a la población urbana que, en el Perú, son las tres cuartas 

partes de la población. 

 

La demanda de alimentos crece constantemente, pues la población es cada vez más 

numerosa y tiende a aumentar su capacidad adquisitiva. La oferta de alimentos debe 

también crecer ininterrumpidamente para que el país tenga asegurada su 

alimentación. 

 

¿Qué pasa si la producción doméstica no alcanza? Hay tres opciones que no son 

necesariamente excluyentes: producir más alimentos ampliando nuevas áreas de 

cultivo, aumentar los rendimientos por hectárea, e importarlos.  

 

Las nuevas tierras de cultivo más fértiles están en la costa, pero están siendo utilizadas 

para la exportación. En cuanto al aumento de rendimientos, casi no hay investigación y 

extensión técnica, sin lo cual los pequeños agricultores –que son los que producen los 

alimentos – difícilmente elevarán sus rendimientos. Queda la importación, opción 

preferida del presidente Alan García, para quien “El Perú debería cambiar su gas 

natural –convertido en forma de plástico y petroquímicos- por alimentos, y no 

obsesionarse en el concepto de tener una seguridad alimentaria, una idea que ya no 

sirve en el mundo.”  

 

Cuanto más alimentos importamos respecto a la producción nacional, la seguridad 

alimentaria del país se vuelve más dependiente del mercado internacional, lo cual es 

cada vez más un problema crítico dada la evolución de los precios. Y ciertamente los 

TLC no ayudan. Desde los años 2007-2008 los precios internacionales tienden a subir. 

Hace poco han vuelto a elevarse los precios del trigo, el maíz y la soja. En 2010 

importamos el 85% del trigo que consumimos, el 60% del maíz amarillo y el 99% del 

aceite de soja. Como consecuencia, los precios de la harina, el pan, los fideos, las 

galletas, el pollo y el aceite –todos ellos alimentos de la canasta popular- son 

directamente afectados. Los primeros y principales perjudicados son los pobres. 

 

¿Qué estrategia tiene el Perú frente a esta situación? Mientras que la FAO, el FMI y el 

BM prevén que los precios seguirán subiendo en los años por venir, aquí la estrategia 

de seguridad alimentaria se limita a programas sociales orientados a los sectores más 

vulnerables, que cada vez serán más numerosos a medida que los precios de los 

alimentos suben, mientras que salarios y empleos no lo hacen a la velocidad necesaria. 

 



Es necesario replantear esa política hacia una que vincule las políticas agrarias a una 

estrategia de seguridad alimentaria que conduzca a una menor dependencia del 

exterior. ¿Qué dicen los candidatos a la Presidencia y al Congreso? 
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